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Finalmente, tener en cuenta que, como profesionales de la educación, tenemos múltiples motivos 
para aprovechar las nuevas posibilidades que proporcionan las TIC, para impulsar este cambio hacia 
un nuevo paradigma educativo más personalizado  y centrado en nuestra actividad y la de nuestros 
alumnos principalmente. Además de la necesaria alfabetización digital y del aprovechamiento de las 
Tics para la mejora de la productividad en general, la creciente multiculturalidad y diversidad social 
existente en nuestros centros constituyen razones suficientes para aprovechar las posibilidades de 
innovación metodológica, organizativa, pedagógica y didáctica que ofrecen las  TIC para lograr una 
escuela más eficaz e inclusiva.  ● 
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n la actualidad, el gran reto al que nos proponemos como docentes es conseguir un buen clima 
en el aula y  una convivencia pacífica entre el alumnado. Por ello, nos debemos plantear cómo 
conseguirlo para que nuestra clase se envuelva en un ambiente cálido, tolerante y pacífico. Si 
conseguimos generar este clima tan positivo, nuestros alumnos obtendrán mejores resultados 
académicos puesto que su comportamiento mejorará, se sentirán más integrados y participativos en 
la clase, realizarán sus actividades escolares sin miedo a fracasar y a recibir burlas de sus 
compañeros/as, su autoestima aumentará...  Así pues, podemos ver que son diversas las 
consecuencias buenas que se pueden extraer si se consigue un clima favorable en nuestra aula.  
Además, la legislación educativa que ha ido apareciendo en los últimos años sobre la convivencia 
escolar obliga a todos los centros  revisar sus marcos normativos al respecto. De ahí, la relevancia que 
han ido adquiriendo los aspectos relacionados con la convivencia escolar en los centros.  
Por todo ello, consideramos esencial saber cómo y de qué modo organizarnos para que nuestras 
aulas sean un espacio pacífico. A continuación, proponemos una  estrategia útil que nos puede ayudar 
ante la tarea de conseguir un “aula para convivir y vivir”. 
La estrategia que proponemos para conseguir este clima es elaborar normas en el aula puesto que, 
de no existir, el grupo-clase se puede convertir en un ambiente repleto de gritos, nervios, ansiedades, 
conflictos, disputas, intolerancia, etc.  
Así pues, debemos entender las normas de clase como  una respuesta a los conflictos de 
convivencia en el aula y centro y, además, una ayuda que va a favorecer la cohesión grupal.  Ahora 
bien, dichas normas deben tener una serie de características para que realmente generen beneficios 
al clima de clase.  
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¿QUÉ CARACTERÍSTICAS DEBEN TENER LAS NORMAS DE NUESTRA AULA? 
En primer lugar, estas normas no deben ser impuestas por el profesorado o por el equipo directivo 
sino que dichas reglas deben ser elaboradas por los alumnos/as y consensuadas entre ellos y el 
profesor/a.  
Para conseguir llegar a un acuerdo entre ambos, es necesario y conveniente realizar una asamblea 
con el grupo. De ahí, la relevancia que cobran las asambleas de clase puesto que en ellas se pueden y 
deben llevar a cabo diálogos, reflexiones y propuestas sobre el funcionamiento del centro siempre 
intentando que las asambleas acaben beneficiando a la comunidad educativa. Lo que se pretende es 
que las normas se elaboren de forma participativa en un contexto de reflexión sobre valores y así 
éstas serán más eficaces.  
Esta  negociación de la normas, facilitará el desarrollo de actitudes y valores como la empatía, la 
solidaridad, la cooperación, la reflexión, el autocontrol, la tolerancia y el consenso.  
Otro aspecto muy importante es la redacción de las normas, las cuales deber ser claras, justas, 
comprensibles, realistas y concretas. Además, deben enunciarse en positivo.  
Todas estas normas deberían establecerse al inicio de la creación del grupo para comenzar desde el 
inicio con su cumplimiento por lo que se deben elaborar las normas a lo largo de  las primeras 
semanas del curso escolar. De este modo, estaremos estableciendo los límites desde el inicio y 
resultará menos complejo conseguir el cumplimiento de los aspectos pactados.  
También, se deben establecer pocas normas pero eficaces para evitar la acumulación de normas 
innecesarias y caer en el incumplimiento de ellas.  
EJEMPLOS DE REDACCIÓN DE NORMAS  
- Trabajo bien sentado porque me gusta trabajar cómodamente.  
- Comparto mis juguetes y/o material. 
- Ayudo a recoger la clase.  
- Escucho con atención porque me gusta aprender. 
- Espero mi turno para hablar. 
- Me desplazo por el colegio en silencio y en fila. 
Las normas variarán en función al nivel educativo en el que desarrollemos nuestra labor docente. 
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YA TENEMOS LAS NORMAS CONSENSUADAS Y, ¿AHORA QUÉ?  
Una vez consensuadas y definidas las normas de nuestra aula, debemos redactarlas y hacer carteles 
para aula. De este modo, facilitaran el recuerdo del pacto establecido previamente entre todos los 
componentes del aula.  
En niños muy pequeños, tal vez, es conveniente utilizar imágenes o pictogramas que identifiquen la 
norma. En cambio, en edades más avanzadas, se recomienda redactar por escrito la norma teniendo 
en cuenta la redacción de las mismas. Además, si los alumnos/as son capaces de redactarlas y de 
colaborar en la elaboración de los carteles para la clase, podemos conseguir que sea más fácil su 
cumplimiento puesto que se van a sentir más implicados con ellas.  
¿QUÉ HACEMOS SI NO SE CUMPLEN LAS NORMAS PACTADAS ENTRE PROFESOR/A Y ALUMNOS/AS?  
Ante el caso de incumplimiento de las normas, nos enfrentamos como docentes, ante otro gran 
reto: ¿Qué hacemos? ¿Cómo actuamos? Por ello, es importante tener en cuenta una serie de 
aspectos que nos pueden ayudar en estos casos.  
Evidentemente, las consecuencias que conlleva el incumplimiento de una norma también deben ser 
elaboradas por el mismo grupo que las ha establecido previamente. De esto modo, tal y como 
mencionábamos anteriormente, haremos partícipes a los niños/as y así aceptaran más fácilmente su 
cumplimiento ya que las reglas han sido impuestas por ellos mismos. 
Por otro lado, las consecuencias pactadas deben ser correccionales, es decir, deben consistir en 
reparaciones del daño cometido o actividades positivas. Así pues, debemos evitar el castigo arbitrario 
y aquellos que no suponen una mejora al daño cometido previamente por el niño/a. 
CONCLUSIÓN 
Aprender a convivir constituye una de las condiciones que posiblemente tenga más relación con el 
éxito de la enseñanza y aprendizaje. En este sentido, es fundamental formar grupo que se respete y 
sepa convivir. Para ello, como educadores, debemos conocer y aplicar estrategias y técnicas útiles que 
favorezcan  la convivencia grupal. 
La tarea de establecer normas en un aula nos puede servir para mejorar el clima de clase puesto 
que estaremos acercándonos hacia la consecución de un clima de afecto donde el alumnado 
desarrollará su responsabilidad y moral autónoma y, de esta manera, podremos “convivir y vivir” más 
felizmente convirtiendo nuestra escuela en un espacio de alegría y paz.  ● 
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